Intervención de Sor Maria Victoria Triviño

Pau i Bé

Vull expressar una felicitació ben cordial a P. Remon com a Clarissa franciscana, y com guardiana del Sant Crist de Balaguer. 
Però, com que som al límit de la franja i jo se que “aquí se baila la jota” juntament amb la sardana”, parlaré en castellà per tal de fer-ho amb més fluïdesa.
 
En primer lugar me complace destacar su identidad franciscana.
Hace un par de años celebramos el 50 aniversario del inicio de la vida franciscana de P. Ramón, de su Profesión. Fue el 9 de noviembre, día en que festejamos al St. Crist de B. Y quien se consagró a Dios en esa fecha sagrada, quedó ungido para siempre con la misericordia entrañable que brota del costado abierto del Cristo.
Hoy celebramos “la divina gracia que agracia” en P. Ramón. 50 años de vida sacerdotal marcada por la espiritualidad de San Francisco de Asís y por “el conhort”, la misericordia del St. Crist. 
San Francisco quería que los frailes supieran ser “madres” para sus hermanos. Y P. Ramón, me consta que en los momentos difíciles, ha sabido ser como una madre para ayudar y confortar a sus hermanos. Lo acredita la presencia de los que han convivido con él en los últimos años, hermanos que son “su gozo y su corona”.
Yo como clarisa, por tanto de la familia, doy testimonio, no solamente de su delicadeza y cortesía para con nosotras, también de su buen criterio, de su valentía, de su coherencia, de su comprensión y misericordia entrañable.

Me complace destacar también su buen hacer pastoral que deja huella.

Desde la estabilidad de la vida franciscana en comunidad, P. Ramón ha desplegado una pastoral dinámica, libre, amistosa y fecunda en estos 50 años. La podemos desglosar en dos grandes etapas: 
La primera: 20 años de fecunda actividad educativa en la Residencia Universitaria de Lleida. Y digo educador, porque profesores hay muchos, pero ser educador en tiempos de cambio y con los frutos que él supo obtener, tiene un mérito especial, dice mucho a favor de su persona. Lo acreditan los que fueron sus discípulos. 
Si fecunda fue esta etapa… La segunda es admirable. Para mí es la más conocida. Han sido 27 años en el Tribunal Eclesiástico de Barcelona, entregando día a día lo mejor del alma, de la inspiración y de la motivación profunda de la justicia eclesiástica: “la salus animarum”.  
Hoy podemos admirar 17 volúmenes que contienen 500 sentencias. Cada una de estas 500 sentencias comenzó con la bendición y el respeto a las personas encausadas, jamás con la maldición y el recelo. Cada una de las 500 sentencias terminó con el broche de oro de la misericordia entrañable de quien, en derechura, según el Derecho, ha buscado siempre el bien de las almas, el bien de cada persona.
¡Felicidades! P. Ramón, siervo fiel y diligente, en lo poco y en lo mucho. Felicidades a la familia Doménech-Castells y a este pueblo de Alcarrás, que ha dado a la Iglesia y a la Orden Franciscana al fraile más insigne en la Cataluña de nuestro tiempo.
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